
 
 

Ganando coronas y tronos en el Reino 
La semana pasada los dos hijos de un futbolista americano profesional recibieron trofeos por su “participación” en 
una liga de fútbol para niños. No obstante, su padre regresó los trofeos a la liga.  Dijo que sus hijos tenían que 
hacer algo para “ganar” los trofeos y no sólo jugar un poco para participar en el partido.  Dijo que él quería que 
aprendieran a ser “hombres”, y para lograr eso tenían que “merecer” trofeos.   

Así es el reino del Señor.  Entramos en Su reino sólo por la fe arrepentida, pero si queremos ganar sus galardones 
o coronas allí tenemos que trabajar por El y vivir santamente.  Si queremos reinar con Cristo, habiendo ganado las 
coronas incorruptible de gozo, gloria, justicia y la vida tenemos que servirle correctamente.  2 Timoteo 2:3-6 Tú, 
pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. 4  Ninguno que milita se enreda en los negocios 
de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado. 5  Y también el que lucha como atleta, no es 
coronado si no lucha legítimamente. 6  El labrador, para participar de los frutos, debe trabajar primero. 
La madre de Juan y Jacobo, los hijos de Zebedeo, querían que Cristo prometiera que sus hijos reinarían en los 
mejores tronos del reino según Mateo 20 y Marcos 10.  Cualquiera madre pediría eso para sus hijos.  Pero Cristo 
dijo que eso era la decisión del Padre Celestial.  Creo que quería decir que el Padre lo determinaría por gracia, pero 
los determinaría considerando el trabajo y la santidad de sus hijos. Si entendemos la descripción bíblica del reino, a 
lo mejor podemos entender ser motivados a vivir a la luz del reino venidero y podemos entender mejor lo que 
tenemos que hacer para ganar las coronas y los tronos en el Reino del Señor. 

I.  Hace falta un CORAZÓN (ACTITUD) de fe; manso, humilde y limpio o santo que ama a 
Cristo sobre todo. 

Proverbios 4:23  Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; Porque de él mana la vida. 

• Hace falta ser manso y puro de corazón 

o Mat 5:3 Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 

▪ Rom. 5:6 –- Cristo murió por los “débiles”, los que confiesan que no pueden 
salvarse a si mismos por sentirse débil y “pobre” – depende de Su “paga” por los 
pecados y depende de Su poder para vivir santamente. 

▪ Ilust: Creyentes en Haití = Príncipes por hacerse pobres para dar a otros 

o Mat 5:5  Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad. 

▪ ”No se levanta de la tierra” – Deja que Dios le exalte o defienda 

o Parábola de no tomar el primer asiento en el banquete sin ser pedido a “subir” 
ante todos en vez de ser bajado 

▪ No venganza cuando perseguido por dejarlo con Dios;  

▪ No reclama sus derechos 

• Transfiguración y Calmando el mar muestran la gloria que Cristo escondió 
diariamente 

• Se hace manso voluntariamente  (El Príncipe y el Mendigo; Getsemaní: No mi 
voluntad sino la Tuya, Padre)  

▪ Trato gentil y benigno; humilde de otros pues los considera “mejores” que uno 
(Filipenses 2:3) 

▪ No piensa menos de sí mismo, más bien trata de no pensar en su mismo; 

▪ Fácil de enseñar o aun de corregir (Mat. 11:29-30- aprended de mí) 

o Mat 5:8  Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. 

• Hace falta la fe y humildad de un niño pequeño 

• Mt 18:3  De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el 
reino de los cielos. 4  cualquiera que se humille como este niño, ése es el mayor en el reino 
de los cielos. 

• Mt 19:14  Jesús dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el 
reino de los cielos. 

• Hace falta amar a Cristo sobre todo el mundo 

• Lu 18:29  él les dijo: De cierto os digo, que no hay nadie que haya dejado casa, o padres, o 
hermanos, o mujer, o hijos, por el reino de Dios, 30  que no haya de recibir mucho más en 
este tiempo, y en el siglo venidero la vida eterna. 

II.  Hace falta el NUEVO NACIMIENTO – no puede tener las actitudes de Mat. 5 sin eso. 

o Jn 3:5  Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede 
entrar en el reino de Dios. 

• El Reino está abierto a todos que se arrepientan y creen en Cristo  
• Luc. 22:42  Y dijo a Jesús: Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. 43  Entonces Jesús le dijo: 

De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso. 

• El Reino fue deseado – pero rechazado – por los religiosos y el mundo que 
no habían nacido de nuevo  

• Lucas 17:20   Preguntado por los fariseos, cuándo había de venir el reino de Dios, les 
respondió y dijo: El reino de Dios no vendrá con advertencia, 21  ni dirán: Helo aquí, o helo allí; 
porque he aquí el reino de Dios está entre vosotros. 

• Mat 21:31  ¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su padre? Dijeron ellos: El primero. Jesús les dijo: 
De cierto os digo, que los publicanos y las rameras van delante de vosotros al reino de Dios. 32 
Porque no le creísteis y no os arrepentisteis después. 

• No lo verán porque no querían creer y aceptar a Cristo como el Rey-Mesías 
con el arrepentimiento. 


